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En una sociedad moderna y democrática y en el horizonte del derecho al acceso a la cultura 
científica veraz, de calidad y socialmente útil, la comunicación social de la ciencia no puede ser 
únicamente la labor accidental de algunos científicos con vocación divulgadora, dado que se ha 
convertido en un ineludible servicio público que obliga tanto a los científicos - siendo parte de 
su responsabilidad social y profesional- como a las instituciones administradoras de la mayor 
parte de los fondos públicos dedicados a la ciencia. 
En la última década estamos asistiendo a la puesta en marcha de una política de difusión de la 
ciencia que, con el objetivo de dar a conocer la ciencia a la sociedad, haga posible la creación 
de una sólida base generadora de una cultura científica que permita a la ciudadanía entender 
la ciencia y decidir sobre aspectos que le afectan directamente. La cultura científica es un 
componente indispensable en la formación de ciudadanos en una sociedad científica y 
tecnológicamente desarrollada. Sin cultura científica, el ciudadano se encuentra indefenso 
para participar en la toma de decisiones dentro de cualquier sociedad democráticamente 
avanzada. Por eso su fomento es, cada vez más, una responsabilidad esencial de los gobiernos 
e instituciones. Una institución pública, como una universidad o centro de investigación, ha de 
retornar de alguna forma el dinero público invertido para realizar la actividad científica, ha de 
rendir cuentas y comunicar a la sociedad la ciencia que se desarrolla con sus aportaciones. Es 
una cuestión de compromiso social, así como de visibilidad pública. 
En este encuentro se han analizado las políticas públicas de cultura científica que es posible 
realizar desde los organismos públicos de investigación mediante programas específicos, el 
papel de los diferentes agentes implicados en el fomento de la cultura científica, y las acciones 
que se pueden hacer para el fomento de la divulgación científica y en la promoción de una 
imagen de equidad de género en la ciencia. En este análisis se han buscado soluciones de 
mejora que se resumen a continuación en unas conclusiones elaboradas por los ponentes y los 
organizadores en el encuentro. 
Precisamente, una de estas conclusiones ha sido que encuentros como éste son muy 
necesarios y oportunos, siendo recomendable favorecer un mayor espacio de tiempo para el 
debate y el intercambio de ideas.   
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Resumen de las conferencias 
Conferencia inaugural: La divulgación de la ciencia, Cultura Científica y Cultura Democrática. 
Miguel Ángel Quintanilla Fisac 
1. En las últimas décadas se han ido desarrollando diferentes modelos destinados a mejorar 
el conocimiento público de la ciencia y fomentar el apoyo social a la I+D. Hoy día ha 
quedado superado el “modelo del déficit cognitivo” (modelo tradicional), basado en la 
alfabetización científica de la sociedad. Diversos estudios han demostrado que no hay 
correlación entre el nivel de alfabetización científica de la sociedad y su apoyo a la ciencia. 
Es decir, el apoyo a la ciencia no depende sólo del nivel general de conocimiento. Se hace 
necesario desarrollar actividades que favorezcan la participación ciudadana y la 
apropiación social de la ciencia, siguiendo lo que se ha llamado el “modelo cívico” o “la 
perspectiva cívica”, que sitúa la ciencia como parte de la cultura. En este sentido, el 
fomento de la cultura científica es una responsabilidad de todos los agentes implicados: 
políticos, científicos, instituciones científicas y sociedad.  
 
La biología del siglo XXI y el futuro del hombre. 
Ginés Morata Pérez 
2. El avance acelerado del conocimiento, especialmente en las últimas décadas gracias al 
desarrollo de la tecnología, hace necesaria, aún más, una constante reflexión sobre sus 
implicaciones éticas, sociales, medio ambientales, etc. Las estrategias de fomento de la 
cultura científica aparecen como uno de los principales instrumentos para implicar a la 
sociedad en esta reflexión.  
 
Historia y divulgación de la ciencia desde la experiencia personal. 
Susana Pinar García 
3. No se debe olvidar que la divulgación científica, además de ofrecer contenidos 
rigurosamente científicos, ha de crear un puente emocional con el público. Los grandes 
divulgadores de la ciencia, los que han dejado huella en las personas, combinan ciencia y 
literatura (arte) simultáneamente. 
 
Doble conferencia sobre ciencia y género:  
Igualdad de género, divulgación científica y cambio social 
Pilar Nieva de la Paz 
Mujeres y cultura científica: agencia y representación 
Marta González García 
4. La invisibilidad de las mujeres en la ciencia ha afectado no solo al ejercicio de la profesión, 
sino también a las prácticas de su comunicación social. La presencia de mujeres en las 
representaciones públicas de la ciencia sigue siendo escasa y cargada de estereotipos de 
género, al tiempo que la representación del público femenino destaca por su imagen de 
desinterés y “déficit cognitivo”. Por ello es preciso fomentar iniciativas de comunicación de 
la ciencia sensibles al género y promover tanto la agencia de las científicas como 
comunicadoras como la apropiación de la ciencia y la tecnología por parte de las 
ciudadanas. Asimismo, la comunicación social de la ciencia debe incluir la divulgación de la 
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investigación de género, con el fin de promover el cambio social y la igualdad en la 
comprensión pública de la ciencia.  
 
 
Resumen de las mesas redondas 
Mesa “Iniciativas públicas de cultura científica” 
Antonio Sánchez Pozo 
Teresa Barbado Salmerón 
Francisco Romero 
José Flórez Álvarez 
Alfonso Navas (moderador) 
5. La responsabilidad de la divulgación científica no puede recaer sólo en los investigadores y 
centros de investigación. No hay duda de que los ciudadanos deben conocer lo que se está 
haciendo y lo que se está invirtiendo en ciencia, así como los beneficios que pueden 
obtener de la ciencia. Las administraciones públicas, nacionales y locales, tienen también 
una responsabilidad directa en el fomento de la cultura científica de los ciudadanos a los 
que sirven. En este sentido, las comunidades autónomas han ido desarrollando planes y 
programas específicos en Ciencia y Sociedad, siendo pioneras en este sentido la 
Comunidad de Madrid y Andalucía a principios del siglo XXI. Igualmente, cada vez más, los 
gobiernos locales se están implicando en la divulgación de la ciencia, introduciéndola en 
sus agendas culturales anuales. Un ejemplo de ello es el proyecto piloto Ciencia en la 
Ciudad, puesto en marcha en 2007 por el CSIC y la FECYT, dentro de los objetivos del Año 
de la Ciencia, y que finalizó en diciembre de 2008. El programa quedó inacabado al no 
tener continuidad en la financiación por parte de la FECYT. Esto no ha permitido tampoco 
realizar una evaluación del proyecto. El proyecto Ciencia en la Ciudad demostró la 
importancia de que la sociedad, científicos y plataformas ciudadanas tengan un 
interlocutor (unidades y agentes de cultura científica) a quien dirigirse. Otro ejemplo de 
iniciativa local es el Proyecto Rivas Ecópolis, impulsado por el ayuntamiento de la ciudad 
madrileña de Rivas Vaciamadrid, que aúna un programa de desarrollo sostenible y 
fomento de la cultura científica.  
6. Sin embargo, a pesar de que en los últimos años se han multiplicado el número de 
programas y unidades que realizan tareas de divulgación científica en las distintas 
comunidades autónomas, nos encontramos con que falta coordinación entre ellas, y existe 
un problema de precariedad de financiación y de escasez de planes y programas 
permanentes. Un ejemplo emblemático es la Feria de Madrid es Ciencia, que hasta el año 
pasado ha constituido una de las principales acciones del Programa de Ciencia y 
Sociedad que la Comunidad de Madrid, a través de su Dirección General de Universidades 
e Investigación, puso en marcha en el año 2000 dentro del Plan Regional de Investigación 
Científica e Innovación Tecnológica. La Feria tenía como objetivos generales estimular la 
capacidad creativa y científica, favorecer una actitud positiva hacia la ciencia y la 
tecnología y ofrecer un espacio para el intercambio de ideas y proyectos entre 
profesionales. Uno de los principales logros de esta iniciativa es su capacidad para reunir 
en un mismo espacio y con unos objetivos comunes a los diversos protagonistas 
implicados en la ciencia y la cultura científica: centros educativos, comunidad científica 
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(universidades, centros de investigación, investigadores…), empresas, administración 
pública, instituciones dedicadas a la divulgación de la ciencia (museos, fundaciones…). 
Durante sus nueve ediciones, la Feria de Madrid ha llegado a implicar a más de 60 centros 
educativos, 6 universidades, 24 centros de investigación, 8 museos y 150.000 visitantes. Se 
trataba de la feria más extensa en espacio, participantes (cada vez llegados desde más 
comunidades autónomas distintas a Madrid) y visitantes. Sin embargo, la Comunidad de 
Madrid decidió cancelar la décima edición, que se tenía que haber celebrado en abril de 
2009, por motivos presupuestarios. Resulta necesario que las autoridades públicas se 
comprometan –política y financieramente- con la continuidad de las actividades de 
divulgación, que tanto cuesta consolidar.  
 
7. En paralelo a los programas impulsados por las administraciones públicas, se hace 
necesaria una valoración de las actividades de divulgación en los currículos de los 
científicos. Los mecanismos de reconocimiento tienen que venir definidos y acreditados 
desde los gobiernos. Si se quiere fomentar la divulgación entre los científicos es 
importantísimo aumentar el reconocimiento de las actividades de divulgación en la carrera 
científica. Esto es especialmente importante para los jóvenes investigadores que tienen 
que opositar a una plaza de profesor o científico titular. Actualmente, a la hora de optar a 
un contrato postdoctoral o de promocionar a una escala superior, la participación en 
actividades de divulgación no se tiene en cuenta como méritos.  
 
Mesa “Cómo fomentar las vocaciones científicas” 
Bernardo Herradón García 
Ángel Caballero Cuesta 
Mercedes Alonso Giner 
Jaime Pérez del Val (moderador) 
8. El interés por la ciencia se debe incentivar desde la base del sistema educativo: la escuela. 
Se hace necesario un cambio en el sistema educativo, enfocado a despertar y consolidar 
las vocaciones científicas. La cultura científica de los españoles es baja. El origen 
cronológico de esta situación es que no se motiva suficientemente a los niños a leer libros 
científicos en las primeras etapas de la educación. Una vez que un niño empieza a leer, se 
le debe animar a la lectura, incluyendo la de libros científicos adaptados a su edad. Esta 
etapa educativa se debe completar con una formación adecuada en las asignaturas de 
Lengua, Inglés y Matemáticas. En una segunda fase, la educación secundaria resulta 
fundamental para crear vocaciones científicas. El papel del profesor de secundaria es 
esencial para fomentar estas vocaciones científicas, por lo que se debe favorecer su 
motivación y especialización. El profesor de ciencias en secundaria debe estar convencido 
de que “su Ciencia es la responsable del progreso de la Humanidad” y ser capaz de 
transmitir esta idea al alumno. Sin embargo, las estructuras educativas (escasez de horas 
lectivas, temarios rígidos sin libertad de cátedra, mucha teoría y poca práctica, poco 
énfasis en las aplicaciones, etc.) no permiten explicar las Ciencias de manera adecuada. Se 
propone enseñar las ciencias a partir de sus aplicaciones, para hacerlas más próximas a los 
estudiantes. 
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9. Los organismos públicos de investigación y las universidades deben cooperar activamente 
en la formación de estudiantes de secundaria y bachillerato. Debemos contribuir a la 
educación científica de los jóvenes en los tres niveles en los que se asienta la cultura 
científica: divulgación (actividades diversas en ferias, jornadas de puertas abiertas, etc.), 
información (contribuyendo a la generación de noticias científicas y explicándolas 
adecuadamente) y formación (charlas en los colegios, organización de cursos adecuados, 
etc.). Todas estas actividades deben tener también carácter educativo y, por lo tanto, 
deben tener un enfoque pedagógico.  
10. La ciudadanía, y en especial los jóvenes, deben conocer donde se hace la investigación en 
nuestro país. Es una labor de colaboración de las comunidades educativa y científica. En 
este sentido, el CSIC ha iniciado una colaboración con la Asociación Nacional de Editores 
de libros y material de enseñanza (ANELE), con el objetivo de mejorar la formación 
científica en las etapas educativas y el conocimiento de los alumnos sobre la realidad de la 
investigación en España.  
11. La carrera investigadora, en su concepción actual, genera muchas incertidumbres, lo que 
no la hace atractiva para los estudiantes. Se debe hacer más atractiva la carrera científica 
mejorando las condiciones laborales. Estas mejoras deben ir destinadas a reducir la 
incertidumbre laboral asociada a la carrera científica. En el CSIC la edad media de acceso a 
las plazas de científico titular es de 38 años, y en muchos casos los jóvenes investigadores 
pasan más de doce años intercalando becas y contratos hasta que consolidan su posición.  
 
Mesa “Comunicación Social de la Ciencia: métodos, canales y profesionales” 
Jesús Marco de Lucas 
José María Montero Sandoval 
Belén Macías Marín 
Laura Ferrando González 
Rafael Martinez Cáceres (moderador) 
 
12. Con el fin de mejorar la cultura científica de la sociedad, podemos trabajar con soportes y 
canales de divulgación basados en materiales atractivos (sensores, cámaras, etc.), o en 
nuevas herramientas como la Wikipedia, los vídeos (youtube), redes sociales en internet…  
13. Las relaciones entre comunicadores y científicos siguen generando debate. Hace falta un 
canal simétrico, donde el investigador vea el beneficio de la comunicación y educación en 
ciencia, y donde los comunicadores aprecien el beneficio del contacto con los 
investigadores. Hace falta una relación estable basada en acuerdos institucionales con un 
seguimiento del impacto en los medios de comunicación.  
14. Los periodistas que trabajan en medios generalistas tienen una enorme responsabilidad en 
lo que se refiere a la divulgación de la Ciencia, tarea que no siempre da como resultado 
informaciones de calidad, es decir, aquellas que son rigurosas y, al mismo tiempo, 
"asequibles" (comprensibles para públicos no especializados) y entretenidas. La 
responsabilidad del periodista se ve "limitada" por algunos factores que no puede 
gobernar: la calidad y disponibilidad de las fuentes especializadas, el acceso a 
herramientas de formación específicas, las condiciones laborales extremas, la propia 
naturaleza de las empresas de comunicación en donde la información "compleja" es 
rechazada, etc.  
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15. Los departamentos de comunicación de los organismos públicos de investigación, como es 
el caso del equipo de Prensa del CSIC, tienen un papel fundamental en la labor de 
mediación entre investigadores y periodistas, profesionales que trabajan en ámbitos con 
escenarios, tiempos y protagonistas muy diferentes. Estos departamentos son espacios 
para la confluencia de ambos mundos, para lo que conjugan relevancia científica y 
noticiabilidad. Los comunicadores científicos de estas instituciones han de vencer 
reticencias de los dos grupos profesionales. Para ello, ofrecen información científico-
técnica rigurosa y accesible con el refrendo de los investigadores para que los periodistas 
trabajen en los escasos márgenes de tiempo con los que suelen funcionar, así como 
expertos en diferentes cuestiones de interés. Ayudan a la formación mediática de los 
investigadores, bajando con ellos los primeros ‘escalones’ de la divulgación de sus 
trabajos, y también a la formación científica de los periodistas.  
16.  Comunicadores y científicos son "aliados en discordia". Se necesitan pero, con demasiada 
frecuencia, no se entienden. Para acercar posiciones, vencer desconfianzas y 
desarrollar iniciativas de beneficio mutuo, es necesario formar a unos y a otros en las 
estrategias y herramientas básicas de la comunicación científica, creando, por ejemplo, 
espacios en los que ambos colectivos pueden intercambiar experiencias en un clima de 
confianza. Resulta cada vez más necesario formar a los investigadores para convertirse en 
portavoces científicos de la institución, de cara a los medios, sobre temas de actualidad. 
De este modo, acercamos los últimos resultados de investigación a un público general y 
protegemos a los investigadores al ‘empoderarles’ en el uso del lenguaje audiovisual y 
escrito de los diferentes medios de comunicación.  
17. Además de los canales de información científica a través de los medios de comunicación, 
es necesario que los investigadores sean conscientes de la importancia de hacer partícipe a 
la sociedad del conocimiento que se realiza en la actualidad, a través de actividades de 
acción directa y bidireccional con los ciudadanos. Los organismos públicos de investigación 
deben contar con una estructura/departamento con personal especializado que facilite 
esta transmisión del conocimiento. En este sentido, el CSIC es pionero, al crear en 2004 un 
Área de Cultura Científica. Su misión es acercar la ciencia a los ciudadanos (rendición de 
cuentas), fomentando la participación de los científicos en actividades de divulgación, al 
mismo tiempo que visibiliza la investigación que se hace en la institución. Desde su 
creación no sólo se han multiplicado el número de acciones de comunicación social de la 
ciencia, sino que cada vez más científicos recurren al Área para transmitir sus 
investigaciones a la sociedad. Al mismo tiempo, cada vez más instituciones (incluyendo 
organismos externos a la comunidad científica) quieren colaborar con el CSIC en 
actividades de fomento cultural, científico, formativo, de participación ciudadana… Este 
creciente interés desde diferentes ámbitos culturales y educativos es una pequeña 
muestra más de la pertinencia e importancia de que existan áreas o departamentos 
dedicados al fomento de la cultura científica dentro de los organismos públicos de 
investigación. 
 
 
 
